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Esta obra es propiedad Ae su autor, y nadie podrá, 
dn BD permiso, reimprimirla ni reproseotarla an Es- 
paSft y Has poeasionaa de Ultramar. Di ea loa paiaea 
con loB cuRlea liajia celebrados ó ae cislebren en ade- 
lante tratados internacionalea de propiedad literaria. 

El autor se reserva el derecho de traducción. 

Los comisionados de la Administración Lirico-dra- 
mática de DOK EDUARDO HIDALGO, son loa encar- 
gados exclusiiamente del r.ohro de los derechos de pro- 
piedad. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 



Bledby Google 



EL SUEÑO DORADO 



COMEDIA EN rs AOTO Y KK PEOSA 



VITAL AZA 



Estrentida en el TKATÜO I^ARA el 11 de 
Marzo do 1800 



MADHII) 
R. VELASCO, IMPKESOK, RUBIO, 20 



Bledby Google 



868 



Bledby Google 



i - - - V 



A MI liUKN AMIGO 
EL REPUTADÍSIMO MEDICO 

- / / 



Bledby Google 



REPARTO 



PBESONAJES ACTOHES 

4-^ra«^^;.(íXA BiSIUSA Sha. Valverde, 

*í ¿*#^«^--!-i; I UiíNCIA Srta. Blanco. 

^?%v,«BÍ'" ^^ 'OAIÍLA Sha. Maviixahd. 

^^¿¿m^ÍÍ¿\.V,^ GUMERSINDO Sr. liraia 

¿ífSU^ SATURNINO (1) Ruiz riK Aua 

J^-- -tf^i-'AMÓN TojEDü. 



La acción en Madrid 



(I) Este personnje cojen ridiculamente de ia pierna iz- 
quierda, qtie teadrá rígida, v como .si todo el cuerpo des- 
"" fi sobre k cadera de dicho lado. 
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ACTO ÜNICO 



iiiiieilor modealu. Fiierla al forü. íjeguado túriainu isqulorda (del 
tictor'l balcón. Pueitiia latfliHles en los dos túrmliioa ile lii dere- 
cilia y en el primero du la izquierda. Aparador ó isAmoda eu la 
rterectia ilel íoro. En el ptoseeiilo (deceolia) una butaca, y i bu 
Izquierda una silla rolante. En el proscenio (uqulerda) una me- 
Hltn ó velador, y A sn derecha otra silla volante, glllerla de poja, 



KíiCENA PRIMERA 



1>1)N L.UMEIÍhIM)0 DOí5A BASILISi 
I Oliendo juQto al baltóa, tienen á su 
^llanca Uon i^nmerslndo sentado en li 



{Sietuy tres diez... y cuatro catorce. Llevo 
(iuatro. Cuatro y cinco, nueve. Nueve y ocho, 
<.liez y seiH, iligo, no, tliez y ocho... ¡Tanipo- 

va es esto!) |PrudencÍa! (prudencia sigue oanton- 

do.) (¡81 con esta música es imposiblel) [Pru- 
dencial 1 

¿Qué quieres, papá? 

íQné he de querer, hija mía? Que hagas el 
favor de caüarte. Hace una hora que me es- 
tás mareando ce 
Peixlona, papá. . 

^ Coüpaeía íi Mm j Isrziicla 

de 

■ Manuel Coronel 
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Bas. Sí, hija, cállate; porque tu padre se ha le- 

vantado hoy de un humor que no se le pue- 
de aguantar. 

GuM. iSi te parece que lo que nos pasa ea para te- 

ner ganas de müsica! Estoy haciendo una 
lista de nuestros acreedores. 

Bas. Pues es una tontería que te molestes, porque 

como no les hemos de pagar... 

GuM. Si no les peamos será por cai-encia ateolu- 

ta de dinero, no por falta de voluntad. 

Bas, Llámalo haehe, 

GuiM. Te aseguro, Basilisa, que esta situación me 

angustia de una manera horrible. Cuando 
jwr las noches, al acostamos, rezamos el 
Padre mestro, al llegar á aquello de «así 
como nosotros perdonamos á' nuestros deu- 
dores...» ¡mentii-a! digo para mí. A nosotros 
nadie nos debe nada. Todo lo contrario. 
Nosotros somos los que... 

Bak, Bneno; pero reflexiona que en el Padre nues- 

tro también le decimos á Dios todas las no- 
ches que nos perdone nuesti-as deudas. 

GuM, Dios sí nos las perdonará, pero lo que ei^ 

los acreedores,.. 

Bas. ¡Pues, qué les vamos & hacer! ¡Que tengan 

paciencia! 

(JuM. Mujer, admiro esa ñ-escura y esa sangi'e 

fría. 

Bas. Vaya, vaya, déjanos trabajai-, que_ tenemos 

que entregai' en seguida estas camisolas. 
(Prndencia vuelve á cantar.) 

GuM. Corriente. Prosigo mi cuenta.— Nina, no me 

interrumpas otra vez con tus cancioncitae, 
porque hoy no tengo la cabeza para hacer 
sumas. 

Prü, Descuida, papá, no to molestaré. 

GuM (Cero... y cero, cero. No Uevo nada. Cuatro 

y nueve, trece... trece y cinco, diez y ocho. 
Diez y ocho y siete, veinticinco, y nueve... 

(Mionelii, dentro, mac]iB,caiido en nn almirei.oanW: «Yo 
he Bldo clsarceta, etc.. de la -Niña P«nch»..) ¡Anda! 

¡Ahora la maiitornes!— Veintinco y nueve, 
treinta y cinco, digo, treinta y seis, digo... 
(se levanU furtoM. y va al foxo.) ¡Micaela! 
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¡Hija mia, cómo está hoy tu padre! (A ev< 

¡Y»! lya! 

¡iMicaela!! 

Pero, hombre, no seas ridiculo. 



ESCENA 11 

DICHOS y MICAELA 

Mic, ¿Llamaba usted? 

GuM. ¡Sí! 

Mti- ;Qué manda usteai' 

CUiM Que Imgae el íavor de cantar un poquito 

más alto, si te parece. 

M,C. Sí, señor; con jnucho gusto. (Se retira cí-ntaido 

CuM JaSiUNo lias oído lo que arabo de de- 

cirte? 
Mic Señorito, si yo... 

tCáUeSe usted! (vuelve .^ senWrBe.) 

Usted disimule... Yo me habla creído.. .(,\as, 
foro iicinlerfla.) 



Mic. 



ESCENA 111 

DICHOH menos MICAELA . 

(I„„ (».„... «. .n. P..», y *"■=— ■■ "•■) («"°': 

ce, y llevo una,..) (m.i»«. -v. ». »« »■ 
„;-...) (¡Andal ¡Ya me han contasiado a 
„i!_,Yirgen de loB Desamparados!) iBa- 
sílisal 

Bas Pero, hombre, ¡Bi yo no canto! 

í'TTM ;No es eso!— Ven acá, siéntate aquí. 

S '■ Cy'alli. ¿Qué se te ofrece' (^ ™ «-'- 

a.n.l., dur.li» 1. »«"., l.l..ím»e !• «>•"" P'" 
„1„, ..utU.. »«•■ i >' »"". ' »■•• »«'•■•««'"■■ 

i. .uoi. «I» • 'W" «" ■■ "«"■ '"S"* 

OuM. ¿Cuánto dirás que estamos debiendo/ 
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■ BaS. jYo qué Bé? (sigue cosienao.) (1) 

Gmi. Mira: este es el total: 3.550. 

■ Bas. ¡Piies vaya una cantidad! 3.550 reales. 
GuM. No, hija mía, eon pesetas. 

- Bas," jAhl 

GuM. 14.200 reales. 

Bas. ¡No puede serl 

GuM, ¿Cómo que no puede ser? ¡Aquí está bien 

claro! «A tu cuñado Manolo, 500 pesetas.» 
Bas. Eso no lo cuentes, porque ya sabes que 

cuando nos prestó eaa cantidad nos dijo que 
no le coiTÍa prisa el dinero. 
GuM. Bueno. «En la tienda de comestibles... » 

Bas. Tampoco cuentes eao. El tendero es un hom- 

bre muy rico y puede esperar perfecta- 
mente. 
(iuM. ¡Bneno! «Al sastre RamircK, por el gabán 

que me hizo hace ciiati-o meses...» 
Bas. ¿CiiiVnto te ha llevado por el gabán? 

Gu^^. Llevaí-, no me ha llevado nada todavía, , 

pero... 
Bas. Pues, con ir á encai-garte otra [jrenda oiial- 

quiera, ya puede el sastre espei-ar otra tem- 
poradita... 
GuM. ¡Corriente! «Al médico, por las catorce visi- 

tas que te hizo el año pasado...» 
Bas. ¡Bien se va A acordar él ahora, después de 

tanto tiempol 
GuM. Pero, mujer, según tu teoría, va á resultar 

que no debemos nada á nadie, 
Bas. Como todas las deudas sean como las que 

me has leído... 
GüM. ¿Todas, eh? Vamos á ver qué me dices de 

este rengloncito: «AI casero, dos mensua- 
lidades,. X 
Bas. Si; esas ya son palabras mayores. 

GuM. Tú ya conoces al administrador; ya sabes 

que don Robustiano no se anda en chiqui- 
tas. No nos apuró el mes pasado, porque 
tiene dos en ñanza; pero como mañana 
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mismo no aprontemos el dinero, nos pone 
lie patitas en medio de la calle. 
¿En medio de la calle? Lo que es á mi no 
me saca de la a«era. 

¡Pero, mujer, que tomes las cosas con esa 
tranquilidad!... 

Mira, Gumersindo. La niña y yo no pode- 
mos hacer más de lo que hacemos: sacrifi- 
(üii'nos todo el día trabajando para fuera. ¡Si 
tú siquiera trabajaras para dentro, 
fíi yo no trabajo, es porque no tengo en qué. 
Piensa algún negocio. 

iSil jBuenos futamos nosotros para negociost 
Acuérdate de lo que nos sucedió el año pa- 
gado, cuando te empeñaste en que me dedí- 
cai-a á la industria jabonera. — «¡Con el jar 
brin, subiremos como la espuma!»— me 
decías muy ilusionada, y después de inver- 
tir en ingredientes todos nuestros ahorros y 
de poner perdida toda la casa, en vez de 
pastillas de jabón, me resultaron... ¡ta- 
j'Ugosl 

Pues, hijo mío, es preciso ingeniarse. ¿Por 
qué no lees la cuarta plana de La Corres- 
prnidenda'? 
¿Para qué? 

l'ara ver si anuncia alguna colocación <jue 
pueda convenirte. 

Tienes razón, no se me había ocumdo. 
¡Ay, qué hombrel Toma, aquí tienes la de 

anoche. (La coge de encima del velador, y vuelye á 
«tentalee al lado de don Giimereindo.) 
\'enga. No habrá nada, de seguro. nCoehes 
do lujo. « No. «Almoneda.» Tampoco. «Bo- 
nito negocio.» 

¡Eso! A ver lo que es. (signo cosiendo.) 
«Bonito negocio.— IjO obtendrán laa perso- 
nas que dispongan de un capital en mefcl- 
lico.is I Naturalmente I 
¡Vaya una noticia! 

«Para un gran negocio se necesita un socio 
capitalista.» ¡Claro! Todo el mundo anda á. 
caza de gangas. «Avieos ütiles.» 
Por ahí, por ahí. (cosioudo.) 
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GuM. (i.m) «Amor mió. Te quiero con toda mi 

— -Bas iíéjate aliora de ternezas. 

(íiTM. Si no ea á tí. Si es que leo mi amincio. 

^^^s - No te molestes en buscar máe, porque tienes 

tjín mala sombra que do vas á encontrar 
nada que merezca la pena. 
Cl-m. lOállate, cállatel Aquí hay algo. 

— 4ÍA« ¿Si? 

(luM, «Buen destino.— Para ponerse al frente de 

unas fincas rústicas, se necesita una perso- 
na de buena conducta y de competencia 
acreditada.— Leganitoe, 93, pral., darán ra- 
zón.» ¿Eh? ¿Qué te parece? 
-4ÍAs. Que debes ir inmediatamente á ver que es 

eso. . , 

(.iuM. Ahora mismo, (se levantan.) Pero como SI ]<í 

viera. De fijo que cuando yo llegue, se lo 
acaban de dar á otro, 

g^s ¡.Jesús, qué hombre! ¡Qué desconfiado eres! 

Ci íjM Tú lo dices y tienes razón. ¡Tongo muy mala 

sombra!... Anda, cepíllame un poco esta !■■- 
vita. 
— Bas ;Por qué no te pones el gabán nuevoi* 

(i UM ¡Un demonio! El otro día rae lo puse, y todas 

las personas que venían detrás de mi se rae 
figuraban el sastre. Así voy perfectamente- 
Vaya, hasta iuego... ¡Ah! Que si viene do» 
Robustiano, haga el favor de esperar \inos 
días más. 
"~~Has Sí, hombre, si. Ya esperará si quiere. 

GuM, «Leganitos, 93, pral.» En seguida estoy de 

vuelta. Hasta después, Basiüsa. 
^AS. ¡Abur! 

CíuM. Adiós, hija. 

Pkl. Adiós, papá. , , ^ -m 

(¡Administración de fincas rusticas!.. ¡Qui^!,. 
¡So caerá esa breva!) (Vase por el foro derecha.) 



Gi™. 



stsdby Google 



i;ri(;i;NA iv 

DOSA ÜASILISA y PRUDENCIA 

P„, .Adonde va papá con tanto plisa? 

í ,«"■ 'i nlnmiia piíte, porque cieeme hija, con 

^'"- íl ¿nmde tn paSre no «e va á ninguna 

parte Ño he ,i.to nn hombre mi. apocado 

„„ ,SSr^ñfhíde hace si no encnen- 

"" mos con la costura, estábamoB ihvertidae. 

¿Has concluido ya esos ojalesí 
JSi I.S,:SÍ^ wy á entregar e... canri»!.» 

ahora mismo. ,,™isoias ^ 

Puii íftiie va doblando ciildaaosamenW loa eaniiaoias ; 

Aquí está la media docena. 
ii,« ilJónde he puesto yo mi mantUlaí 

)í u ihl la tienes, (som ... .m. "1 <"') . 

kTÍ Envuélvelas con cuidado. (B. po.a 1. ma.ui..) 

- YrSbes lo chinche que es ese cam™ro 

i la mndiacha, que vaya ffl»»»*» ^' ^ 
muerdo íAy, qué vid» est»l... (coso ol "o <" 
r— . temV »n li.s de un Wo [«, 
otro... Vaya, hasta después, hija mi», (v.... 

1>,„. Sita luego, mamá (i.a .ao»p.r.. <■'«' ■• 

p.erlodo) foro.) 

ESCENA V 

PRUDENCIA, luego MICAELA 



,Aj , ¡.lauas 4 DioslCrel que no mo de «'«» 
a.; Tn toda la mañana. El pobre Aliredo, 
ahí enBentfftocsTlB» hora... Lo va a ver 
mamá al salu. (i.. ta» »»" «• i" " í,'", £ 
Ya se ha escondido en el portal... t''^, 
supiera que estamos en relaciones! , I.» mu ; 
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cho empeño el suyo de que vo no he de 
hacer caso a nmgün hon.bi'e..(it,mic«.V-áNo 

dido!-]Stl-¿Cónio?_¡Bueno! -[Tontol (si 

- 8"« haciendo sefms desde «1 |«lcóu.) 

*lic. Señorita... ' 

^*"' ne^r'"" *"" *'^^'''-' '^"''"' '^° "'"giina ma- 

Mic. (jCalle! ¿Con quién Jiabla? ¡Anda, andal lY 

como mauoteal) ¡Seflorital... (Dándole en el 

Tru. ¡Ehl (Asuaiada.) |Ay, qué «neto me has dadoi 

L-reí que era mamá. 
M'C- ri^'on quién habla usted? 

-tRU- Con... con nadie. 

Mic. Vamos, señorita, que yo no soy tonta De 

P„ ^^?^^° 5"® hablaba usted con el no\-io. 

^Ru. ¿Yo?... Si yo„. no tengo... 

MIC. ¡Ya está usted buena picaial... ¿Será guano, 

verdad? Déjeme usted verlo. ' 

i'RU- Quita, mujer, no seas imprudente. (Dirigión 

dcse al balcón.) ¿Lo ves? Por culpa tuya se ha 
marchado. f J 

M'c. Ande usted, que ya volverá si e.s de iey. ÍBajA,, 

las dos Hl proscenio.) 
i^u. ¡Ya lo creo que lo es! 

^lic. ¿Y buen mozo, eh? 

rRu. A mí me lo pai-ece. 

Mic. ¿Y le queiTá usted lüucho? 

^av. ¡Naturalmente! A mí me gusta mucho tener 

Mic. Hace usted bien. Y que en esfe Madrid 

hay donde escoger, ¿verdad? Sobre táo en 
la clase de tropa. Hay cáa artillero y cda 
soldao de caballería, que... ¡vamos!... pierde 
una el seiiHo. ¿El noviode usted, será melitar'f 

rRU. JVo, es paisano. 

Mic. ¡Qué lástimal 

PRU, ¡Es im joven muy rico! 

Míe. Y'a no me da tanta lástima, 

i'RV. Viste siempre muy elegante, y tiene unas 

alhajas magníficas,.. El otro día se compró 
una sortija con un briUante que lo costó yo 
no sé cuántos miles do reales 
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M[c. ¿Será muy gordo, eli?, 

Pru. No; está regular de carnes. 

Mic. Decía e! brillante. 

Pru. |Ah! Si; como una avellana. 

Míe. jQué barbaridadl 

Pru. Si es lüiiy rico. Y además, heredera á un tío 

suyo, que tiene nna porción de casas en Ma- 
diiJ.'Mi papá uie indicd iiaec doe meses, lo 
menos, que probablemente me casaría coa 
el sobrino de un amigo suyo de Calatayiii^ 
un muchacho muy rico; pero como ese novio 
lio acabado ll^gai-... por si acaso, tengo á 
este. 

Mic. [Muy l)ien liechol ¿Y qué tal? ¿Este Beñorito, 

viene con l>ucii lin? 

Pku. Con el fln de que nos casemos. Ya res qu«! 

no puede ser mejor. El pobre está muy dis- 
gustado con esto de que no podemos hablar- 
nos más que por señas. Dice que está deci- 
dido á presentarse á mis papas, y á pedirles 
formalmente mi mano; pero yo no me atr^ 
vo. Como ellos no saben nada todavía... 

Mic. Pues, déjele usted que venga. Mire usted que 

los novios ricos andan hoy muy escasos, 
(siien» la campánula.) Llaman... voy á ver... 

Pku. Que no digas á nadie una palabra. 

Mrc. Descuide usted. (Vaso por e! foro y vuelve luB|ro.) 

Pru. Si cuando venga Alfredo á pedir mi mano, 

los papas le dicen que no, soy capaz de... 
de hacer caso al huésped del tercero, que 
siempre me está diciendo tonterías desde la 
ventana del comedor. 

Mic. ¡Ay, señorital (Uny alegre.) 

PRir. ¿Qné? 

Míe. ¿A que no sabe usted quién ha llamao'í 

Pru. ¿Quién? 

Mic. Pues, un señorito que viene preguntando 

por su papá de usted. 

Pru. ¿Eh? 

Míe. Dice que desea hablarle de un asunto im- 

portante. 

Pru. |Es éll (Muy contenta.) 

Míe. ¡Su noviol ¡Me lo caU en seguidal Yo voy á 

decirle que pase. 
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í'ru. ¡Ay, no, por Dios! (conteniéndola.) ¿No ves que 

estoy sola? 
Míe. iTomal Pnes, por lo mismo. 

Pru. No, de ningún modo... Voy á decirle que no 

está papá. 
Míe. ¡Señorita!... (Deieniéndoi»,) iDéjeme usted á mi, 

y no sea usted tontal Cuando un hombre 

viene con buen fin, hay que abi-irle de par 

en par las puertas de la casa, (veea corrt«ndo 

poc el foro.) _ 

¡'ru. Después de todo, tiene razón Micaela... JNo 

estamos pava desaprovechar estas propov- 

jMic. (Deotro.) Pase usted, pase usted con confianza. 

Los señores han salido, pero está la señorita. 
(Dasae la piiarin de! foro.) Por aqiií. Ahí la tiene 

usted. {Sb presenta Saturnino.) 
.SflT. Señorita... (Enla pnerta del foro.) (1) 

Pru. (Ay! ¡Si no es Úll) (Wuy contrariada.) 

Míe. iVaya! Ahi se quedan ustedes. (11.1 podra ser 

rico, pero lo que es de guapo, no le ha locm 

maldita la C0Sa.)(Va9e foto Izuniord».) 



ESCENA VI 

PRUDENCIA y 

['ru. Caballero... 

SaT, Señorita... (Ai-ansa cojeanüo hacia el proscenio.) 

usted perdonará quo la molefítc. No quería 
pasar... pero la muchacha se ha empeñado, 
y yo... dispense usted. 

I'ru. Tome usted asiento. 

8at. Gracias. Deseaba hablar con sn papá de us- 

t«d; porque creo que usted os... la bija de 
su papá de usted. 

pRU. SI, señor. La misma. 

Í5AT. Gracias. Tengo tanto gusto... 

Pru. Deje usted el sombrero, (lo coge y lo pone so- 

bre el velador.) 
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Sat. Gracias. 

Pru. Pues, mi papá ha salido. 

Sat. Gradas, digo, ya lo sé; y yo siento iiiiicln)... 

Pru, Pero, siéntese usted. 

Pru. Gracias, (Se sientn en la silla voUnle de la flererha. 

Prudencia en la que eetá al lado del relador.) 

Fru. Hi desea usted dqar algún recado... 

Sat. Pues, venia á... Yo no sirvo ])ara estas cosas; 

pero como mi tío está en cama desde ante- 
ayer... 

Pru. ¿Su tio de uBt«<l? 

Sat, Si, señorita. Tiene un catarro muy fuerte. 

Cogió un enfriamiento, y, es cliin>, le ataci'i 
al pecho en seguida. 

Pru. jSl,eh? 

Sat. Si, señorita. 

Pru. Lo siento mucho. 

Sat. Gracias. 

Pru. ¿y quién es su tío de UMted? 

Sat. Pues, don Robustiano Pérez, 

Pru. ¡Ya! El casero. 

Sat. No, señorita, el administi-ador. 

Pru. Bueno, el que cobra los alquileres. 

Sat. El que suele cobrarlos. 

Pru. Entonces ya nio figuro á qué vendrá \iete(.l. 

Sat. Sí, señoiita, vengo... á eso. 

Pru. Pues, papá ha salido, j yo... 

Sat. Repito á usted que siento inuehiaiino esta 

('lase de visitas, porque, la vei-dad, mi carác- 
ter no se presta á... pero mi tio me mandó 
que viniei-a á decirle á su papá de usted 
que,.. Haga usted el favor de indicárselo 
asi, de cierta manera, porque yo no súto, 
jvamos! no sirvo para estas cosas. En cues- 
tiones de dinero tengo una delicadeza extre- 
mada. Con decirle á usted que un condiscí- 
pulo me está debiendo hace más de dos años 
catorce duros, y cuando me lo encuentro en 
la calle hago que no lo veo, porque me d¡( 
muchísima vei^üenza. 

I'ku. --Sí? Pues á quien debía darle vergüenza es 

á él. 

^Af. Es que si él tuviese vergüenza ya me loe 

hubiera pagado; pero, es claro, como yo soy 
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tan, así... ¡vamos! que no meati'evo á rcela- 
mar las deudas. Pfi-o, es lo que jtj digo; fl 
que no ps^a es porque no puede... ó porque 
no quiere. 

Pru. Tiene usted razón. 

Saj'. Aseguro á usted que si no fuera por el em- 

peño de mi tío, yo no me hubiera atrevido 
nunca á venir á molestar á ustedes... Pero 
no hay niáa remedio. Como yo dependo de 
mi tío y me está costeando la cai'rera... 

l']<i,'. ¿La caireraV 

SflT. Si, señorita. Me estoy preparando pai-a telé- 

grafos, A mi me tii'a la electricidad. Ahora 
estoy en pi-ácücas. Hace cuati'o meses que 
me estoy ti-qui-ti — ti-qui-ti— ti-qni-ti, todo 
el santo día. 

l'uL', ¿8í, eh? (¿Qué será esode ti-qui-ti — ti-qui-ti?) 

e) ríe, ocultiinaose de Saturnino.— l'iiusii breve.) 
e fijo que la estoy molestjiiido. (ae levanta.) 
I'kl'. ¡Quiá! [No, señor! 

Sai . Sin embaj^ío, veo que su papá no lle^d, y 

me retiro. Volveré después. Tengo que su- 
bir á las buhardilías. 
J'kü. Como usted ^'UPte. (so levaulB.) 

Sat. Por Dioí^, hiígiijue usted el favor de decirle... 

S)KHie ú mi me «cría muy doloroso, 
escuide ustwl. Yo se lo diró. (uúndoie ej 

sombrero.) 

Wai. Gracias. Ahora (¡uc mu fijo. Yo á listcd la 

conozco mucho. 
t'Ku. ¿Si? 

■Sat. Sí, señoñta. ¿Usted suele ir A San Sebastiiiiií' 

Pru- No, señor; no salimos nunca los veranos 

Sat. Ño, si hablo de la iglesia de San Sebastián. 

Phu. jAh! Sí, señor; voy todos los domingos cotí 

mamá. 
Sai. Se ponen ustedes siempre junto al altar licl 

Nazareno. 
I'ru. ¡Eso es! 

Sat. a la derecha del señor cura, 

Pru. No, á la izquierda. 

Sat. Bueno, á la derecha del cura ruaiulo dlie: 

Dominus v 
Pru. -Justo, si. 
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Ya decía yo qnc la ooiincia... Yuya. i>iios Im 

tenido tantísimo gusto... 

MuehaB gracias. 

Servidor de usted. 

Beso á usted la mano.— ¡Micaela! 

No, no ee moleste usted, ftl'or aqiif. ehV 

ISí, por alíi. 

A los pies de usted (Medio mmls y viiel™ ) (iiu- 

no deje usted de decirle á su papá... porque 

yo... Me da muchísima vergiienaa... 

Yo se lo diré. Vaya usted con Dios, (vasa s.i- 

tiirnino.) Qiié tipo taii oxtrafio. Vi-vo delio de 



mor está ól jianí <[U<' )c \ayini fon i'^itüs om- 
bajadas! ¡Eai ¡Volvamos á niu'stras faina-í. 
¡Av! ¡Cuándo saldremos de estos apuros...! 



l'RUDENriA }■ IíOÍSA BASIL 



,ies.) ¡.Jesús! iQi 
! ¡No só cómo r 



ij le tiré este lí{i 



ii la" 



¿.Qw'' cf- í'so, mamá':' 

¿Qlu! ha de ser, hija? Qne iliro qiic loB oja- 
les están mal! ¡'¡ue los remate mejorl [El sí 
que es tonto de i'emate! Toma, & ver si los 
arreglas un poco; y ai las quiere luego que 
las tome, y si no que las deje, (sa quita la 

mnntillay se pone iin delanldl.) 

Dame, vei-ás qué pronto (luedan perfecta- 
mente. En mi cuarto del» ae tener las tije- 
ras finas de bordar, (sb dirige priioero fleíaciiii.) 
¿No ha veniílo tu padre todavía? 
Ko, señora. (LinmAn.) Ahí estii ya. 
Vete á abrir. 

Vov. (DOBde el foro y pnmn iHiIelóiirtií-o :\ MícmIfi ) 

Deja, yu ahrin''. (v,ls,- 1 
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No habrá conseguido nada, de seguro. [Si 
estos hombres son lo más inútiles! Yo no sé 
en qué piensa una cuando se casa. ííi me — 
huliic'se quedado Holtera, i'jiti'C lo que mi 
hija y yo ganáraiítoe ^«sien'Iiv ttiiJíajiiitH de 
yobm para,.. ¡Jesúíí! ¡tiiiú ¡im-bandad lan 
«íiandc iiwiho áf dedr! 



ESCENA VIH 

DON GUMERSINDO y PRUDENCIA 

¡Qué! ¿Qué hay? 

¿Qué ha de haber? [Nada! Vengo de un hu- 
mor de rail demonios. 
Por variar. 
(¡Cualquiera le anuncia la visita del casero!) 

(Vase con les camisas puerta primera derecha.) 

¿Qué hay de esa administración? 

Lo que yo me temía. Hablé con el encargar 

do y me dijo que habia recibido orden de 

retirar el anuncio de La Correspondmida, 

porque estaba ya ofrecida la plaza. 

¿A quién? 

¡Qué se yo! A. cualquiera. A algún majadero. 

Si te digo que cuando á uno se lo tuerce el 

carro... 

El tuyo nunca, anduvo muy derecho. 

Todos tienen máa suerte que yo. ¿A quién 

dirás que me he encontrado en la Plaza de 

Santo Domingo? (1). 

Al safitre. 

Qué sastre ni (|ué calabazas. Me encontré 

con Rodríguez. 

¿Qué Rodríguez? 

Mujer, Ciríaco Rodríguez, aquel que estaba 

empleado conmigo en Fomento. 

jY qué? ¿Está también cesante? 

Buen cuidado le dan á él ahora los destinos. 

Casó A su hija con un muchacho inmensa- 
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— sí- 
mente rico, y vaiAn viviendo todos como 
linos príncipes. 

■^ Bas. Bueno, ¿y qué? 

CiUM Que ai nosotroH tuviéramos la fortuna tte 

que Prudencia nú casara con un hombre de 
posición, ya estábamos arreglados. 

-.Ba.s. ¡Eso esl Y tú serias capaz de vivir á costa de 

tu hija. 
(íL'M. A costa de mi hija, no; pero A costa de mi 

yerno, ¡ya lo creo que sil ¡Kae sería mi sue- 
ño doradol 

— Has. Pues, me parece que si no comemos hasta 

entonces... 
(fUM. ¡Quién sahe! Yo no he perdido del todo las 

esperanzas. 

"Bas. ¿Estás aguardamlo todavía, a! novio de Ca- 

latayud? Ya ves qué prisa hc ha dado á ve- 
nir, al calH) de cuatro meses que te anuncia- 
ron su visita. 
(iiiH. No, mujer, no hace tanto... Y si no, aquí 

debo de tener la caiia. (shcb lo. carta.) Si, esta 
es. «Calatayud y Diciembre 8.» ¿Lo vesV 
Tres meses escasos. «Querido Gumersindo: 
uno de estos días irá á hacerte una visita en 
mi nombro, mi sobrino Ramón; un joven df 
excelentes prendas personales y morales y 
con una rentita de trescientos cuatro mi! 

~Bas. ¡Anuales! 

fiuM. ¡Cabales! «Como sé que tienes una hija, ex- 

cuso decirte cuánto celebrarla que empaien- 
táaemca por ese lado. No te digo más.» 

-4iAS. Es bastante. 

GuM. «Tu amigo que te quiere, Feliciano Zagali 

jo.» ¡Vaya una proporción para la m^ 
chacha! 

—i^AS. ¡Como si no! Ya ves que ni del tio ni del si 

orino hemos vuelto á saber ima palabra. 

(Doña Baslllaa se sienla junto al balcón, de eepnldaf 
á la derecha. Don GunioiElntlo se atenta en la bi 

(.iuM. ¡Qué lástima! «Una rentita de trescientos 

cuatro mil reales.» ¡Y á esto lo llama reaUta. 
¡Una friolera! Yo le perdonaría los cuatro 
mil. Es un pico despreciable. Trescientos 
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mil va una cifi'a más redonda. Con esto sí 

(JUI3 DOB l-edomleábamOB. (Enlra Mlcaeln con una 
bauíIejH cou copas, q.ue colocariL eobre el upuriiilor ó 
cc'iniDdii.) 

Bueno; pues déjate de hacer calendarioa. Lsi 
niña se casarA cuando deba oasaiiíe. No It 
(«jrre prisa. 

¡Eso eal Pero nya exponemos á que He enar 
more de cualquier pelagatos, y entonces... 

íl.eo La Corebspondksoia.) 



_iÍAS, ;(ii.Lé tx ha de enamorar la iiii'iui Bien pioij- 

mi ella en novios. (Doblnnao elsuima preivdRB.) 

Mil-. ( ¡Anda! ¡Dice que no pieusul) (Limpiando lat 

«opas con un paño.) 

(iuM. ¿Y qué sabes tú? Como ei las Lijas fueran ¡i 

(«intar á las madres... 

Míe. (^Apartó á Don GunietelQdo, por la dureclia.) TlCllL' 

U9te<l razón, (vuelve junto al apai».1or.) 

UUM. ^^^ (sigue leyendo.) 

— Bas. Otras no lo contarán, pero Prudencia está 

muy bien educada, y seria incii|)az de enca- 
ñarme. 

GuM. No diré que no. 

MiC. (Pues, dígalo usté.) (Aparte á Don Gumersiuao, 

por la Izquierda.) 
GuM. ¿Cómo? (Sigue leyendo, -El mismo juego anteriur.) 

r^AS. ¡Bueno» estAn los tiempos para (^ue ningún 

hombre de dinero vaya á pensar en nuiístra 

hijal 
üvM. Mmjer, ¿eso quién lo sabe? 

MlC. (iy*^'^ (Aparte á Don Gumersindo, por la derecha.) 

(iuM. ¡Dalel Pero, muchacha. ¿Quó recaditos non 

esos? (Levantindoeo ) 

—Bas. ¿Eh? ¿Qué es? (Voiviúndoae.) 

GuM. Que esta chica me esfei d.iciendo no sé qué 

cosas al oído. 

-tBas. ¿Cómo? (Acercándose.) 
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Mic. i'<y '[""J «ligo "ís quo BÍ iistwloí no se incoiin)- 
ilan, les voy á (lar naa Inieiin notida (1). 

j H^s füna buena noticia? 

Ciuíi. ¿Tú? ,., , 

Mic. Si, señor, yo. La he sabio por luia iíiinnaliaa<l. 

(iuM. Pero, ¿qué es? 

MiC. Que la señoribi tiene novio. 

^^Bas. ¡Mcntiva! 

l-íUM. ^Lo ves? (A Doña Basilia».) 

Míe. i'On joven muy rieo! 

_— Bas. ;No en ciertol 

íliíT ¡Calía, raujei'l 

;\lic. Tiene la mar de alhajas y Ufva una sortija 

con un lírillante maiiljko. 
í— — liis, ]Eb falso! 

Mu-, P((^ que lo sea, pero le ha cys/((o muchon im- 

ke de i-íaies. , j. ■ 

- BAt, Digo que todo eso que está usted diciendo, 

■--'" no puede ser verdad. ¡Prudenc...! 

(a\] (TapAndoio lo boca.) Calla, mujer, calla. No tf 

sulfures. Hablemos con serenidad... Vamos 
á ver. (a Micaela.) ¿Por dónde ha sabido us- 
ted todo eso? 

Mlc- I'or la señorita. Ella misma me lo ha conta- 

do todo. 

(ílm fY ese novio, es efectivamente rico? 

Mic. ¡Va lo ci'eo!... tié un tio dueño de medio 

Madrid. , 

(4uM. Oye, mujer, oye. {conten ns i qk..) ^,Y tu le coim- 

ces? (a Mlraela.) 

iMic. ¿Al tío? No, señor. 

(iuM. Al sobrino; al novio de la niña. 

Mic. Sí, señor. 

<luM, jY qué tal es? j- 

Mic. Pues, mire usted, la verdad. De guap», no 

f.ié náa, y renquea un poquito. (Bemaíando u 

<iuM. No importa. Lo principal es «^ sea neo. 

(Movímienlo de doña BasUisa.) DÍgO, honrado, y 

de buena familia. . 

R-AS, ¡Pero, señor, si no puede ser! 81 mi luja..^ 

Míe. Yo sentiría mucho que por culpa mía, nñe- 
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L la señorita; pero como yo los 
quiera á ustedes mucho, y como ese señori- 
to dice que viene con buen fin, franca- 
mente, yo... 

No, hija, no noe dis^stamos. ¡'I'odo lo tion- 
trario! ¿Verdad, Baeilisa? 
¡Déjamó, déjame! (con angido disgusto. ) 
(La señora hace que se incomoda, pero, oti'a 

le queda.) (Vase foro líauierda) 

¡Pero, has visto, mujerl ¡Ni que yo lo hul)ie- 

i-a presentido! 

Te digo que liasta que no lo vea, no lo creo. 

[Vamosl... ¡ya te vas ablandando! ¡Claro! Si 

un yerno rico nos está haciendo mucha falta . 

Si, pero... 

¡Figúrate! Un ioven que lleva un brillante 

de tanto valor, la fortuna que tendrá sólo en 



No importa; yo no las tengo todas conm^o. 
Ya laa tendrás, mujer; ya las tendrás en 
cuanto sea tu yerno... ¿Dónde está la niña? 
¡Prudencia! 
Va viene. 



Pru. ¿Me llamabais? 

GuM. ¡Ven acá, hija mía, ven acá! jAI:irazaine! 

Pru. ¿Qué, atamos de enhorabuena? 

¡^UM. ¡Ya lo creo que lo estamos! ¡Hija de mi alma! 

Pru. ¡Gracias á Dios! 

GuM. ¡Abraza á tu madre! 

■ÜAS. ¡Hija de mi corazón! 

Pru. ¡Cuánto me alegro! (1) 

GuM. ■*pjO sabemos todo! (muj- vonwiuo,) 

Pru. ¿Si? 

-Bas. ¡Completamente íolIo! 

Pru. Pero, ¿qué es lo que sal>eis? 

GuM. ¡Lo de! novio! 

(l) Don Gumeralndo— rruaencia.-Doii» Basilio. 
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Pru. ¿Qué novio;' 

-ctBas. lEl tool 

Pru. ¡Ehl Pero... bÍ... pertiona, mamá... si no es 

¡ cierto... 

! tiuM, ¿Cómo que no es cierto? iHija, por Dios! ¡No 

¡ nos des ahora ese desengaño! 

i Pru. ¿Cómo? 

[ GuM. Esae relaciones son nuestra única esperanza. 

í Pru. ¿Es de veras? 

üuM. ¡Si, hija, si! Micaela acaba de enterarnos, Y 

yo estoy loco de alegría, y tu madre tam- 
bién está loca, 
-^ÍAS. No, yo estoy tonta completamente. 

Pru. ¡Pues, bien, sil Ya que lo sabéis, no tengo 

más remedio que confesarlo. Estamos en 
relaciones hace tres meses. 
-«Oías, ¡Pero, si no puede ser! Si tií no te sepaias 

nunca de mí, y yo no me he enterado de 
nada. 
(iíTH, Tampoco tu madre se enteraba cuando yo 

te hacia el amor. Todas las madres sois lo 
mismo, 
I'ru, Nos hablamos todos los días por el balcón. 

— -*AS. ¿Por el balcón? 

Pru. Si, señora, con las manos. 

GuM. Claro, mujer, se hacen telégrafos. Como 

nosotros. ¿No te acuerdas de cuando tú te 



me estaba desde abajo dale que le das y 1 
mando la atención de todos loa transeún- 
tes?... Sigue, sigue... (a Pmdenclfl,) 
Pru, Por la noche, cuando estáis acostados... 

■r-^AS. rNiñal (Reprandléndola.) 

Pru. No te fdannes, mamá. 

Gui*. No te asustes, mujer, 

Pru. Yo abro con mucho cuidado ese balcón, y 

con un hilo muy largo... 
GuM, ¡Sí! Atas una cartita, él la recoge; ata la c^n- 

testaeión, y tú... 
Pru. [Ebo es! 

<.; UM. ¡Como nosotros! Se ha adelantado muy poto 

en estas cosas, 
~-=lÍAS. ¡Ave María Purísima! 

I Pru En la carta de anoche, me ilice que está tle- 
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cidido á casarse comiiigo, y ((ue nno de 
estos días vendrá á pediros mi mano. 

LAi, Concedida, concedida desde In^o. 

is. Pero, entendámonos. ¿Qué cosa es ese iiiu- 

cliacho? 

uní. Pues, uji muchaelio muy rico, ya lo sabes. 

íi7. ]Vaya si lo esl [Su tío, á quien lieredará se- 

guramente, tieiie diez iV doce casas en Ma- 
dridl 

;m, ¡IJiea ó doce casas! ¡Mi sueño dorado! 

is. ¿Y él, cu qué se ocupa? 

;m. Mujer, en haeei tolégrafos á la niña. Me 

parece q\ie no ha podido buscar otra ocupa- 
ción niils decente ni más lucj'ativa... para 
nosotros. 

,s. Supongo qnc él ignorará nuesli'a verdadera 

situación. 

1). Xo, señora. Ya le he dicho que trabajamos 

pai'a afuera. 

;m, ¡Muy bien dicho! 

s. ¡Mu^ mal! Los novios no deben enterarse 

de ciertas cosas. Creerá ese joven que nos 
hace un favor con casarse con nuestra hija. 

!M. Y hará bien en creerlo. 

s. Pues, no, señor. Teniendo delicadeza, uo 

podemos consentirlo. 

;m. Teniendo delicadeza, no; pero no teniendo 

dinero, no veo ningún inconveniente... Aho- 
ra mismo, VBE á escribir una carta á ese 
muchacho, diciéndole que puede venir cuan- 
do guste, que tendremos una honra en 
recibirle. 

s Sí, anda, escríbele; ya veréis lo que contesta. 

f. Ahora mismo voy. ¡Apenas se va á alegrar 

el pobrecitlo! (Vese piierU primera derecha.) . 

ESCENA X[ 

JION GUMERSINDO, DOSA B.\3ILISA. ],u6go MICAELA 

H. \Y le llama pobrecillo! A un hombre con un 

porvenir tan. . tan brillante (Aiudieniio á ia 
sortija.) y que tiene un tío con diez ó doce 
casas, (cnnipaiiilltt.— Mlvaela pau por el .foro.) 
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Slic. 
_Bas. 

Mic. 



_ Bas. Gninereindo, no te hagas ihisionea. 

GuM. ¡Basilisa, no seas terca! 

— Bas. ¡Ya veriis cómo no vione eso novio! 

Señoritos... (Muy conWntii.) 

¿Qué hay? (1) 

.«..-. íiüe ahí está. 

_ Bas. ¿QuiénV 

Míc. El no\T.O de la seíionta. 

^Bas! ¿Esdeverae? 

fiuM. ¿Lo ves, DUijer? ¡Merecías \m caeheU?: 

Mic. Dice que desea hablai' con ustedes. 

(iuM. Pues que pase, que pase al momento. 

Míe, Voy, voy. [Vase loro.) 

■-—■Bas. [Gumei-sindo! 

(íu-M. iBasilisal 

Baí!. Si queiTá Dios que al tin salgamos ile etiU 

sitiiación. , , . 

iivu tClai'o niuier! yi Dios DO está deseando otra 

cosa. Ahora culdadito, ¿e!i? Mnclia discre- 
ción y prudencia. 

■^^AS ¡Prudencia! (Llamando.) 

GuM. Deja á la niña. I^ que digo es m^'^ ^•^''■>'' l'^'"' 

.5*AS. . lAh! ¡Val Lo seré. No temas. 
Mic. (Der.Lro.)Pase usted, eabaUero, pase usted.— 

Aquí están los señores. {Se presenta Sulunilno.) 

ESCENA Xll 

UON GUMERSINDO, DOSa BASH.ISA y SATURNINO 
SaT. ¿«e puede? (Desde el foro.) (2) 

Guu. jAdelante! ¡Adelante! (Aparte á Bosiiiaa,) (¡Quí- 

tate ese delantal!) 
-Bas (lAy! Es verdad.) (Se lo quita preclpitndamenle,) 

Sat! Con permiso... ¿El señor don Gumersindo 

Quintanilla?... 

Gu.M. Servidor de usted. 

Sat. Muy señor mío. (oandole M mano.) 
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GuM. Mi esposa. 

PaT. Muy señora mia. (Dándole l». mano, que doña B«. 

sUlsa mirará con Inaisleiicio, como bnsoando el bri- 
llante.) 

tiuM. y muy señora de su casa; económica, traba- 

jadora y poco amiga de paseos. Lo mismo 
que la niña. Aquí no se piensa más que en 
trabajar. 

y^i'. Tengo mucho gusto.,, 

C.L'M. (Ya ves cómo le gusta.) (ap.uc á i,..iii.a.l 

.^As. lome usted asiento. 

(ÍL'M. ¡su Siéntese usted. (l.e ¡ndU'a la sllla de la ¡a- 

qnlerdft.) 
^AT. Gracias. (Sa sienla.) 

(íü-M. Y nosotras aquí. — Siéntatí, Basilisa. (sb sien- 

tan los trcB —Pausa.) 

^AT. (Son unas personas muy simpáticas,) (1) 

Ouai. (Aparte i Bofliiia.) (Le hace gracia la cojera.) 

^^ (Pausa.) 

—^AS, (No ae lo veo.) (Aparte á Gumersindo.) 

GuM. (¿El qué?) (aparte i Basílísa.) 

-^AS. (El brillante.) 

(¡UM. (Se lo habrá dejado en casa por no desluni- 
brarnoK.) 

•Sai-. (1,0 dicho, yo no sirvo para estas cosas.) 

(Pausa.) 

(.■L'M. ¿Quiere usted tomar algo? (iie pronto.) 

Sat. No, señor; gracias. 

Gl'm. Vamos, hombre; ¿una copita de cariñena? 

fíAT. No, no, señor... 

— ^As, Sí, tómela usted. 

GuM. Sii-vesela, Basilisa. 

Sat. Si ustedes se empeñan.., 

-HÍAS. Con mucho gusto. (Se levanta y llena una eui)tt 

que habri sobre la eúmoda.) ¿A usted no le gus- 
tarán los bizcochos? 
Sat. Si, señora. 

■**Bas. a mi marido, no; por eso no los teneniof! 

nunca. 
(íuM, Dale vino solo, vino solo. El buen vino debe 

tomarse en seco. (Uoñe «asília le da la copa j- 
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Sat. MuchÍBimas gracias. (Bebe.) 

GuM. ¿Qué tal_, eh? 

Sat. Es un vinillo muy agi-adable y muy duleu. 

(Dejii la copa sobra el velador.) 

GuM. Demasiado dulce. Por eso hay que tomarlo 

asi. Con bizcochos empalaga. 
Sat. (¿Cómo le digo yo ahora !*, esta pobre gente 

que vengo á...?) (pauaa.) 
CiuM. (a BasiiiBft.) (¿Te has fijado en el alfiler?) 

■~BaS, (¿Qt^l^ alfiierf) (Aparte i don Gumersindo.) 

GuM. (El de la corbata. ¡Buena alhaja esl) 

■hBAS. (¡Pues á mí no me chocal) (llimnao fijamente a 

Satnrnino,) 

(JUM. (¿Qué entiendes tú?) (Paum.) 

Sat. (¡Cómo me mii-anl ¿Q,ué tendrc yo...?) (Lim- 

piándose laB solapas del chaquet.) 
.^-Bas. (Dile algo, hombre.) 

(SuM. (Parece mentira que con tanto dinero sea 

tan cortode genio este muchacho.; Con que... 
¿qné tal, pollo? ¿Qué tal de tíílégral'os? 

Sat. Muy bien. ¡Eetoy ya muy práctico! 

GuM. NaturalmiíUte. ^^ 

Sat. Todo el dia me estoy ti'ÍJHfe-ti-qui-ti. 

GuM. ¡Ya lo sabemos, yai t^l^Hb» hacía yo 

cuando tenia los años de^lBi. 

Sat. ¿Si? 

GuM. Sí, señor, ¡Se ha adelantailo muy poco en 

esas cosas! 

Sat. |A! contrario! Se adelanta muchísimo. 

GuM. ¿Si? 

Sat. ¡Ya lo creo! En sus tiempos sólo se conocía 

el sistema Bregué. 

GuM. ¿Cómo? 

Sat. ElBregué. El telégrafo de letras. 

GoM. ¡Justo! [Ese! 

Sat. Ahora tenemos dos sistemas: el Morse y el 

Hugues. 

GuM. Pues mire usted, no lo sabia. 

Sat, El uno es de manipulador, y el otro de te- 

cleo, (¡ñateando con la acción loa doa sistemas.) 

(iuM. ¡'i'iene gracia, hombre, tiene gracia! (¡Lo que 

inventan estos enamorados!^ í a par te & Baetiiaft.) 
■Tías. (Apart« & Gumerainao.) (iY decias qite no se b.i- 

bia adelantadlo nada!) 



C^HH^Ie 



Veo con gueto que su hija de iistütlfH les Im 

anunciado mi visita. 

Sí, señor. 

Nos ha dicho que iba ustel á iliu' e.ste imi^o 

qne tanto le honca i xisted... 

Y á nosotros. 

Y que le agradecemos en lo mucho que vale. 
Piiee, francamente, yo temía que ustedes me 
recibieran de mala manera. 

¡Quiá! ¡No, señor! 
¡No faltaba más! 

Le recibimos con loa brazos abiertos. 
Pues, la verdad, yo no nte hubiera atrevidf) 
á venir á no ser por el empeño de mi tío... 
¡Cómo! ¿Viene usted autonzailo por su tío? 
Sí, señor. 

¡Qué buena persona! 
¡Es un gran tío! 
Pensaba venir él, peni .. 
jQuiá! Que no se moleste. Yn iré yo á salu- 
darle y á ofrecerle nuestros respetos. 
El pobre está en cama, 
é tiene? 
disgusto con algún íaquilino? 
>r; es un cataiTO. 
¡Ah! Creí... porque como tiene tantfiB casas! 
Administra catorce. 
Las administra él todas, ¿eli? 
Si, señor, todas. 

Muy bien hecho; eso es lo más seguro. 
Ahora soy yo el encargado de cobrar los al- 
quílei-es, 

¡Naturalmente! Después. de todo, el día de 
mañana usted ha de ser su iónico heredero. 
Eso dice mi fío. 

(¡Una ganga, chica, una ganga!) ¡Nada, 
joven! El porvenir le soni-ie á usted. 
No estoy descontento. 
Usted se casará con Pnideneia. 
Sí, señor; yo creo que la prudencia no me 
ha de faltar, 

¡Qué ha de faltarle á usted! (¡Pobrccita!) 
De ninguna inaiiorii. TTsted merece sercom- 
pl.-tiu¡K-nttl^-li/. 



C 
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MuclÜBiiuas gr iniai 

Nosdtvcs somos lo |iic ubted \t 

hay farsa de líingiiiia tía e ^ de 

hiia, no hablemos 

AÍ contrario; dehcmn hn! Sir ^ i 

es un ángel, cal alleio 

¿i, señoi-a, que lo i&ncí 

Y lo es; ya la irá u'-k I tr nocuii I 
La conozco hice tiempo 
¡Naturahnent (rBnpaiiiin a 

Y á uatpd tan 1 itll I \ -lola Ba nisa 



Sat, 


¿81? 

De verlas á ustedes en Mn Sel i-.ti ui. 


-JJas. 

Hat. 

JÍAS. 
r.i;\i. 


¡Ah,síl¡Losvoimal(co„ &si^) 
No, señora; bs donn ik 

(¡Plancha!) ¿Quiae 1 t It i i ■'•\>\U 


fJAT. 

Bas. 

Sat. 

GUM. 

Sai'. 


No, muchas m n 

Si, tómela WW 1 { ^ ' ™n n a «l I rador.) 

Que me va áhacur Uno 

Entre uosotio'- no kl e hal ei cuin| \id»,^. 

Bueno, como ^l^t^.(l'-S ¡^ustfcu. 




ESOF.NA \il! 



Míe. Señor... señora .. Con penniso, {a satumüio.) 

— *A9. ¿Qué hay? (a^tío í Mi^ela.) (1). 

Míe. (Un señoiito que pregunta por ustedes.) 

OuM. (¡Un señoritol) 

Míe. (Llega de viaje. Creo que viene de Cala- 

tavud.) 
GuM, (¡r^ioK mío! jEl sfibrino de Zagalejo!) 

Mic. (Wí, señor; algo de Zagalejo creo que me fin 

dicho ) 
aJÍAS. (¡Y en qué ocasiiin tan inoportuna!) 
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tí'i tieutíii ui-tedtíte visita y molesto... (sc le- 

Si, siiñor, es decir, tenemos visita; pero us- 
ted no molesta nunca. 

Volveré más tarde, (Va á marcliarBe.) 

jNo! Entre usted ahí... (De len ¡índole.) Luego 



8at. Pero... 

GuM Si, hombre, eí; ande usted, 

Sat, Es que yo... 

GuM. Entre usted. Ya le he dicho que luego }ia- 

blaremos... 
Sat. Bueno, bueno... (¡Qué familia tan particu- 

lai'!) (La hace entrar primeía iiyulerde. Cierra la 

OuM. ¡Qué compromiso! 

Míe. Pero, ¿qué le digo á ese señorito? 

GuM. Que pase, mujer, que pase inmediatamente. 

¿En qué piensas? 

Mrc. ¡V^oy. voyl (Vnse foio.) 

Gu.M. ¿Lo ves? jPor fin ha venido el de Calatayud! 

— Bas. Sí, ahora que no hace falta. 

GuM. Calla, mujer. Ahora tendremos derecho de 

elección, tln novio de tanda y otro de re- 



nOKA BASILISA, DON GUMERSINDO. KAMÓN con un saco úí; 

viaje, qxic al entnir ■Jejara sobro una sUla i la dcrcclia lie lii puerta 

del foro 

Ra.m. (Dentro.) ¿Por aquí, eh? (En ei foro.) ¡Muy bue- 

nos díasl (con ligero acento aragonéE.) 
Gu.M. ¡Adelante! (Micaela aoompsña á Ramón bástala 

Kaíi. ¡Señor don Gumersindo! 

GuM. Servidor. 

Ram. ¡Cuánto me alegro de conocerlo! Mi tío Feli- 

eiano me encalcó muchísimo que desde la 
estación viniera á darle d >isted un abrazo 

de Sn parte, (Abrasándole.) 

GuM. ¡Gracias! ¿Y qué tal? ¿C(iuio queda el tío? 
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líüM 



Ham. 

fluM, 

Uam. 

GUM. 

'— Bas. 
Ram. 



Kam. Tan famoso. ¿Su esposa, ehV (viencio ¿ don» 

BiwUlsa.) 

.^Cas. Servidora de usted. 

Uam. Muy señora mía, (oándolp ia mano.) 

(itiM, Y muy señora de su casa. Econóraioa, ti'a- 

bajadora , poco amiga de, paseos... 
lÍAM. Y muy simpática y muy joven toilavia. 

GuM. Pavor que usted le hace (1). 

Ka.m. Es justicia. 

í«KÍAS. Müchisimas gracias. ¡Quó atfi'adableri sun 

estos ecdataf/w * 

Bilbilitanos. 

¿Cómo? 

¡Nada! Siéntese usted, (a Etamím ) Ek deoir, 

siéntate; porque usteil me va á permitir que 

te tutee. 

Si, señor. ¡Pues uo faltaba mM (se sienisn ¡o» 

¡Vaya con Ramoncete! ¿Quieres tomar al}ro? 

No, muchas gracias. 

¿Una copita de cariñena? 

S(, tómela usted. 

No, mil gracias, señora. No se moleste usted. 

Yo no tomo vino más que en las comidas, 
(tum. Bueno, bueno, como quieras. 

Ram, ¿Conque usted seguirá cesante todavía? 

GuM, ¡Si, hijo, sí! 

Ram. Me alegro. 

GuM, Gracias. 

Ram. Desengáñese usted, don Gumersindo. Usted 

necesita algo más seguro que loa destinos 

del Gobierno, 
GuM, ¡Claro que si! 

Ram. Yo me encargo de colocarle á usted. 

GuM, ¿¡ístás oyendo, mujer? 

Ram, No me lo a^dezcan ustedes. La idea ha 

partido de mi tio. 
GuM. i Ali!_ Fehciano es un buen amigo. ¡Llama á 

la niña, mujer! 
"^Sas. ¡Voyl... ¡Prudencial... 

Ram. Hombre, si. Deseo conocerla, (se iavsnian loi 



—Don Qumenlndo. 
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jlifi un angelí ¡Una inocente! 

(Desdo la puerta primera dereoha.) ¡Niña!... 

¡Ko sabe todavía lo que es tener novir 

(¡Dios míol ]Si ei otro se cnteral) (se acerca á t 

aTiÍ snTe"""™ '""""' "' 



DICHOS, PRUDENCIA. Luego SATURNINO 

Pru. i_á Baaiiiía.) Mira lo que le digo en la oai-ta. 

— +ÍAS. (¡CTuarde usted eso en sí«uida!) 

Pru. ¿Eh? 

— Bas, Aquí tienes á este caballero. 

lÍAii[. Servidor. 

■*HÍAS. Sobrino de un íntimo amigo de tu padi'e. 
([El de Calatayud!) (a Prudencia.) 

Fru. (¡Al!l)(l), 

KaSI Señorita... (Se acerca á saludarla.} 

Pru. Caballero... 

Ram. Celebro muchísimo... (aisuon habianiio.) 

SaT. (ftua sale sin ser vlslo mils que de ünn Gumersindo.) 

Advierto á usted, que... 

(tum. (¡Ande usted adentrol) (Empujiadoie tioiema- 

inante, y cerrando la puerta.) 

ÜAM. ¡Ehl (Volviéndose al ruido.) 

f'rUM. ¡Vaya con Ramoiicetel Conque, ¿qué tai? 

¿Qué me dices de la niña? 

líAM. Q,ne es preciosa. 

(¡UM. ¿Te gusta de veras? 

lÍAM. ]Ya lo creo! ¡Es una criatura angelical! 

OUM. (Estrechándole la mano con efusiún.) ¡Graciasl... 

Dale las gracias, Basiliaa. 
■^Bas. (lo mismo.) Muchísimas gracias, caballero. 

Ram. Señora... (¡Qué papas tan agi-adeeidos!) 

Gujf. Supongo qu*^ ^'^Yt l>oi lo menos, te queda- 

rás á aJmorníU- con nosotros. No habrá gran- 
des platos, pei-o, en ün... 

Ram. Yo sentiré molestar ¡i ustedes. (Prudencia ha ido 

al lialcún.) 

(l) Priirtencia.— roña Bnfllllsit.--ítanión. -lion Giiinersimlo, 
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.^*-}ÍA.s. De iiingima manera. 

(iuM. Antü, niña, ayuda á la muchachil, y á ver 

si inventáis algún extraordinario. 
Pki;, Voy.— He tenido im placer... (1). 

Ram. Señorita .. 

pRU, (No me disgunta el de Calatayud.) {ne i-iinge 

primem izquierda.) 
—'Iías. ¿a dónde vas? 

(.;UM. ¡Eh, niñal (Deteniúnilola.) 

í'ru. Aqiii, á sacar el mantel. 

-Hías. ¡No... deja!... Yo !o saearé. 

(.ruM. ¡81! Ya lo sacaremos nosotros. 

Pru. ■ Bueno, como queráis, (vaae foro íKiiuierdu.) 

(iuM ¡lis una ¡nocente! ¡Un ángel de Diosf 

«-«Ab. (A Kamón.) jAv, caballero! ¡Ya la irá iiütttd 

conoeiendol 

Kai\[. Tendré ese gusto.— Si ustedes me permite», 

desearía qmtanne el polvo del viaje y_ re- 
dactar un telegrama. He quedado en avisar 
en cuanto llegai-a. 

(!UM. SI, hijo, BÍ. Pasa aquí, (segunda derecha.) á mi 

habitación. Ahí tendrás cepillo, pluma, pa- 
pel y todo lo (pie necesites. Es decir, todo 
no, pero... 

ÍÍAM, Pues, liasta luego, (vase.) 

(\v\\. Vete con Dios. (Lo Rflompaña» carlñualsimOB linsla 

-■■^Has, Está usted eu su casa. 



ESCENA XVI 

IIU.^.V BASlLiaA, DON OUWKRSIKDO. Liiefc'O SATIIK: 

(luJi. ¡líasUisa! 

■«^'li.ií.. ¡Gumersindo! (v.i\ ei piosotuío, >■ (1hi 

GuM, ¿Dudarás todavía? 

--'«fiAS. ¡No, hijo, ya no dudo! 

GuM. ¡TreHcientoE raíl reales de renta! 

— -Bas, juna fortuna! 



stsdby Google 



Me parece que enti'e los dos, k elección uu 
eí' dudosa. 
¡Qué ha de serlol 

V que á la niña le gusta máe éste, de segura. 
¡ClAro! Y aun cnando no le gustara á ella, 
nos gusta á nosotros y basta. 
Naturalmente... Hay que licenciai- al otro, 
por iniitil. Tiene una cojera imposible. 
Si, y cuanto antes. 

Ahora mismo. (Se dirige primara Uqulorda.) 

¡Buena diferencia entre loe dos! 

(Bu lii puerta prima™ Izquierda.) Joveil... Jiuede 

usted salir, (eu voz baja.) 

^Sttiienao,) ¿Han concluido ustedes? (auo,^ 

iPchis! Más bajo (1). 

¿Han concluido ustedes? (En i-oa baja, mnw =;■• 
mth-n toda la esosnn.) 

í^i, señor. Hemos concluido. 

yin alegro mucho. 

Pues... (Díselo tii, poKjue yo no me .itre\'o,' 

;^A UasüiBB.) 

Caballero... ;^2). 

Señora... 

Lo hemow pensado mi'jw... No Imy nada de 

lo dicho. 

¿Cómo? 

Que no hay nada de lo dicho; que lo hemos 

pensado mejor. 

Pero... 

Usted será una excelente pei-sona, pem no 

noH gusta usted. 

¿Eh? 

ííada! Ni poco ni mucho. 

¿Dudan netedes de que yo sea?.., (ako. Le im. 

ponen alienólo.) ¿Dudan ustedes de que yo? ...( Kn 

voz baja.) 

No dudamos nada, pero puede usted re- 
tirarse, 

jC(jino si nunca nos hubiérarnt»; uoiiücÍlIoI 
¡Olvide usted todo lo pasado! 



(1) ¡>uña Basllisa.— J>on Gumoreindo.— Salumiuo. 

(2) Uüüa Bmilina.-SaturntDO.-Üou Gumersindo. 
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¡Y basta de telégi'atos! 

¡Cómo! (Cada veí mía alunliilo.) 

Que no vuelva uet«d á parecer por aquí. 

Ustedes perdonen, pei-o como mi tio está 

eiiíermo... 

Si, señor, si; ya lo SabeiriOH. l^Emimj ándele ha^H 
la puert* del foro,) 

Vaya usted en horabueiia. 

Pero, ¿que le digo á mi tío, con aquel ca- 

tíirro?... 

¡Pues, que SUdel (lb aoompañím los dos hailjv el 
foco.) 

(¡pobre gente! ¡Los van á deshauciar!) Herví- 

■Lior de ustedes, (vase.) 

¡Ust«d!o pase bien! 

[\'aya ust«d eon Dios! (Bajan ai pcosceuio.) Ks 

muy duro tener que hacer esto, pero no hay 

más remedio, 

¡Claro! ¡Si ese muchswiho pai'ec* un ave íría! 

¡Una gi'ulla! 



BtíCENA XVU 

UU.S- tíUMKKSINDO, DOÑA liASlJ-liíA, RAMÓN 

Ram. . (jue sale ton un pttiiel.H^O*^"^" llevar est« par- 

te á la central? 
-— Kas. ¡Ya lo creo! (1). 

(iuM. ¿Qué es? ¿Un telegrama para tu tío? 

Kam. No, señor, es para mi mujer. 

^ lÍAS. '^■^^^^ (""I" sorprendida.) 

<.ÍLM, [¿Qué?: 

.— *As, v¡Su mujer!"! 

(íliM, ¿Pero, tÜ,.. estás Cil... casado? (Tarlamudeimdt 

ton la omOBión.) 
Ram, Sí, señor; me casé hace quince días, (coii na 

turalldad. Va al foro, y abre el saco de viaja.) 

GuM. (i&Jaria Santísima!) 

— ^AS. (¡Dios mío de mi alma!) 

GuM. (¡Y nosoti-os que acabamos de dtapedir á.,.! 



Ramón.— Don üumi 
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(De pronto.) ¡Ehl... ¡Joveil!... (Ulrlgléndose al foru 
1> recipiladamenle .) 
(volviéndose,) ¿Qué? 

¡No es á til (vase corriendo por el Ibro.) ¡ JuVUll!... 
jCaballerol... 

Pero, diga usted, señora.,. 
i Déjeme usted enpazl [No puede uated com- 
prender toda la únportaneia que ha tenido 
^ata nosotros esa terrible revelación 1 
Señora, no comprendo... 
Conste que nosotros no lo habíamos solici- 
tado; que accedíamos únicamente por com- 
placer á ese tío. (Se dirige al foro.) 
(Pues, señor, sigo sin entender ni unn pala- 
l>ra.) (vaee aegnnda derecha, con el siiío de Tlaje), 



EHUENA XVIII 

;a IIASILISA, DON GUMERSINDO y üXTUHNHiO 

(i>euiro.) Venga usted acá, hombre, venga us- 
ted acá. (En el foro.) Aqui lo tienes, Basilisa. 
(xiae cogido earlñoBameiite de una oreja á Satomino, 
a quien conduce hasta el proscenio.) Estaba ya en 
el descansillo del segundo. (¡Lo que coitc 
este cojo!) — ¡Se mai-cliaba tan decidido! 
fJ'Js posibleí' 
tSi, señora, como ustedes, ,. (eu voz baja y sin 

entender Jo que pasa.) 

Hable usted alto, no hay cuidado ninguno. 
.:No? (1) 
Ño, señor. 

Bueno; pues y<j me marchalja, porque... 
¡Calle usted, hombre! ¡Usted no nos cono(!i.! 
Ko sabe usted todavía lo bromistas que so- 
mos nosotros. (Dándole una palmadlla eu la ms- 

¡Ahí 

¡Muy bromistas! (Kiúndoee.) 

[Sobre todo mi mu.jer! ¡Já, já, jal 
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¡Y tú taral>iéii! Mira que... ¡já, jn, já! 

iSf lo habla creldol.,. ijá, já, jal 

NaUíralmente; como ustedes me di;ierf>n; 

" Márchese usted;» yo.., 

¡Ulai-ol ¡Pues eea es la broma! Noeoti-os, c\ian- 

áa queremos cmbi-oinar á uu amigo, le (le- 

einioa: «Mái-ehese usted.i- á ver lo que el 

dice. 

['uea yo me dije: De aquí me echan... Y por 

080 me lai^ba. 

¡Calle usted, por DiosI (Pelliseéudole la orejn l?.- 

quiBrda.) 

¡Pues no faltaba más! {Pelllzosiidole la nreja lip 

reeha.) Siéntese usted. 

Siéntese usted.— ¿Otra copita de caruio- 

na, eh? . , 

No, señor, no. ¡Que se me va A buIjU' a In 

cabezal 

Con muchísimo gusto, (va aJ apatadoc.) 

¿Cómo que noV ¡Sírvesela, Basilisa. (Le obMea 

d BentaKB a! ludo del velador.) 

Bueno, bueno 

(Este ya no se nos e>-cipa ) ¡Prudenuí' (En 

¡Le hemos dado A usted nuestra palabra, y 
vamos á cumphrla solemnementei (a satur- 
nino, dándole una copa llena y dtjando la bowlla so- 
bro el velador.} 

Yo me alegraré mucho iBebe) 
(En el foro.) [Prudeni lal 

¡Niña! (En el foro.) 



EtíCENA FINAL 

IOS, PRUDENCl*. r.ueeo RAMÓN 



Ven acá, hija mía. (Bajan con ella al proscenio 
derecha. SaturniDO sigue bebiendo . 7 saboreando el 

vino.) (Tu madre y yo no queremos sacrifi- 
íicarte.) 
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.*í-'Bas. (¡De ninguna manera!) (1) 

GuM. (Te casarás con ei elegido de tu roraztm.) 



PrU. (¿Eb de veras?) ÍMuy coníenW.) 

GuM. (|Ahí le tienes!) (inüicandole á Saturnino.) 

Pru. {¡Pero papal) (Retroceiliendo Boiprendida.1 

GuM. UQné?) 

Pru. (]Si ese eaballem no es mi novio!) 

-<Bís. (¿Uómo?) 

GuM. (0^^ 110'') 

Pru. (Si ese joven es el sobrino de don Rolmstia- 
no, que riene A cobrai- el alquiler.) 

^Bas. (¿Eh>) ■ 

GüM. ([Dios mío!)— ¡Caballero! (di rigiéndose d Satnr- 

Sat. ¿Qué? (COQ imlnraliaad, j flespnía de haber llenado 

V.VU. iLárguese usted ¡n rae ilíatom ente! (Muy ¡nm- 

modado, ) 
Sat. ¡Quiá! (Kícndose.) ¡Ahora ya no me enibi-oman 

ustedes! (Apurando la copa.) 

GuM. íCómo broma? ¡Estoy hablando en seriol 

8at. ¡Que no lo creo, vaya, que no lo creo! 

(Riéndose.) 

GuM. ¡Largúese usted pronto; ó si no!.„ (Furioso, y 

cogiendo una slila.) 

Pru. ¡Papá, por JDiosI 

Sat. ¡Señor don Gunjersindo! (Levamándoae asus- 

tado.) 
í^ÍAS. ¡Pero, hombre! (conteniendo i. don Gumersindo.) 

¿Qué culpa tiene ese pobre muchacho de 
nosotros hayamos estado tocando el violón? 

GuM. ¡Sí; es verdad! (2). 

Sat. (¡Pero, qué familia tan particular!) 

(iuM. Caballero... (Satumluo retrocede asustado.) No 

tema usted... Cuando uno se encuentra como 
yo, en una situación apm-adisima... 

Ram. (saliendo.) (¿Eh?) 

GuM. lío sabe uno lo que se dice, ni lo que se hace. 

Dígale usted á su tío que no podemos pagar 
el mes adelantado. — Luego revisará usted 
toda la casa. — Desde mañana que disponga 

(l) I>oña Baíllisa.— Prudencia. -non O nroensindo,— Saturnino. 
(a) Prudencia.— Doña Basilisa. -Don Gumersindo.— Saturnino. 
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det'Uii... Yii l)U8cari'iin)H ilónde ttieternos. .. 

Ram. Mañana se vendrán iistí'des conmigo. (1). 

^Bas. ¿Eh? 

(iuM. ¿A dónde? 

RA6t. ¡A CalataiTid! A ocupar el destino de que an- 

tes le he hablado. 

(i-vM. Pero, ¿es de verasl 

li v.M. ¿Nn íe gustada í usted ser admiiiieu-ador de 

unati fincas rústicas? 

(iuM. ¡Va lo weol Si precisamente liace nna hora 

estuve á pretender unas que anunciaban en 
La Gmrespmden^, y me encontré con que 
ya le habían dado la administración á otro; 
a algún ignorante, de aegni'u. 

Kam . ¿Ha Mtado usted en la calle de líeganitos? 

GuM. íi, señor; en el 93, principal. 

Ram. ¡Justo! Pues, el ignorante á tunen se le ha 

dndo esa administración es nettid. 

Gl'm. ¡Vo! 

Kam. Si, señor. Eaas fincas son d(! ini suegro, y mí 

tio ha indicado que nadi#inejor que usted... 

GuM. ¡Ay, Ramoncifo de mi almal (Abrasándois.) 

Ram. Tendríi usted el diez por ciento sobre elpixi- 

ducto de las cosechas, ó doce mil reates ile 
sueldo. IjO que usted prefiera. 

GuM. ¡Las dos cosasl Digo... 

s-o^Bas, í-OS doce mil reales, poniue este iiDndirc 

tiene tan mala son i l>ra, que si acepta el tanti > 
por ciento se pierden todas las e^sechas. 
oréame usted 

Ram El sueldo no es niiii gran cosa, pero... 

Guu. ¡Claro! Para tí, que tienes ese foríunón. 

Ram. .;yo? ., , , 

GüM. ¡Digo! Trescientos euatrt) md reales de renta. 

Ram' ;Está usted loco? 

GuM Pues, tu tio lo dice bien claro... Mira, aquí 

lo tienes. (Luyendo lacnrtii.) *Tres, cero, cuatro 
V mil.» l'VescientoB cuatro mil. 

Ram. Perdone usted... ahi falta un acento. Ese 

cero no es un cero, es una o. 



(l) Prndenfia.-noHa BosiU 



,— itamún.— DOD « 
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Ram. o. 

GuM. ¡Ahí 

Ram. Tres ó cuatro mil, y no trescientos cuatro 

mil. Ya ve usted que hay diferencia. 
GuM. Pues, hijo, te habúi hecho capitalista. 

^^AS. (¡Me alegro de que se haya casado, porque 

5o que es la ganga...!) 
GuM, [Nada, Basihsal (1). ¡Mañana mismo á Calar 

tayudí 
Pru. Pei-O, papá, ¿y mi novio? ^Enaeñandu la cortu.) 

GuM. ¡No me hables de más novios, hija raía! 

Pru. Es que este es rico de veras. Todo Madrid 

conoce á Alfredo Izaguirre. 
Sat. ¿Alfredo Izaguirre? (Acerodndoae p reo ¡pitucamen- 

te á Fxudencla.) 
pRU. Si, señor. 

8at. ¿Un joven muy acicalado y ctm mnchaís 

alhajas? 
Pru. ¡El mismo! ¿Le conoce usted? 

Sat, ¡Ya lo creol Es el que me esta debiendo los 

catorce duros. 
Pru. ¿El? Pero, ¿y esos brillajites? 

Sat. Son de su madre. Una corredora de alhajas, 

muy tramposa también. 
Pru. ¡Ay, qué vergüenzal ¡Y me decía qne era 

propietario de ocho ó diez casasl 
GuM. Desengañaos, hijas mías. No nos Uama Dios 

por el camino de las ñncas inrbanas. ¡Las 

ñncas rústicas! ¡Esas, esas son mi sueño 

dorado! 



Ahuyentar tu mal humor, 
y hacerse merecedor 
(le una muestra de tu agrad 
¡ese es el sueño dorado 
del autorl 

FIN 



PrudeiicU.— Dona BoailiBí 
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OBRAS DRAMÁTICAS DEL MISMO AUTOR 



irigin»!. 






; BASTA DE MATiSMAtICAS! jugoele c6micn Bi 

BL PARIENTB DE 'IODOS, juguete cómiro en 

DBSDK EL BALCÓN, juguete cómico en imacto 
LA VIUDA DEL ZURRADOR ', parodiaen un s 
EL AUTOR DEL CRIMEN, juguete cómieo en 

APROBADOS Y SUSPENSOS, pasillo oúmieo oí 

urlginal. (Soita adición.) 
HORAS DB CONSULTA, saínete en iin acto y e 
NOTICIA FRKSCA », jogOBte c'>mico en un act 

TRAS DEL PAVO >, aproposil" en <los actos j ei 
PACIENCIA Y UARAJAR, cuniadia en un aclo : 
CALVO Y COMPaSÍA, co'iieília de UTaeinsu un 

original. (Tercera odicifiu.) 
PÉREZ Y QOlSoNH8, comedia en uii acto y en prosa, original . 
CON LA UÚSICA Á OTUA PARTa, ju^uel* cómico en dos «Mus j 

en verso, original. (Tercera edición.) 
TURRÓN MINISTERIAL, apro]i6BÍto en un aott> y en prosa, uriginal. 
LLOVIDO DEL CIBLO, comediaen dos actos y en verao, original. 

(Tercera edición.) 
PERIQUITO ', lariuela cómica en trea actos, en prosa y vf 

aobreun pensamiento francés, múBicfliiel maestro Rubí 
LA OCASIÓN LA PINTAN CALVA i. coiije.iia en un «ctt 

Imitada del francés. 
¡ADIÓS. MADRID! i, bocelo do costumbres madrileñaa, ei 

aa verso y iirssa, original, 
DB TIROS LARGOS', juguete cómico, arreglo del itali 

EL MEDALLÓN DE TOPACIOS ", drama cómico en ai 

yerso. original. 
LA PRIMERA CURA ', comediaen tres jcVus j e« verso, ■ 
LA PRIMERA CURA '. refundida en dos actos. 
LA CALANDRIA ■, juguete cómico-Iirico, en un seto y e: 

ginal, miibica del maestro Chapi. (Tercer, edición.) 
BL HIJO DE LV NIEVB ', novela cómici,-<!r4 uAUea, as 

en prosa J verso, original. 
PRBSTÓN Y COMPAÑÍA <, aainela en un acto y en verse 
PARIENTES LEJANOS, comedia an dos actos y en verac 
CARTA CANTA, Juguete cómico en un acto y eii verso. 
ROBO EN DESPOBLADO ', cume.lía de gracioso, en do! 

prosa, original. (Torcera edición.) 
LAS CODORNICES, juguete cómico en im actu j- en ]>ro 



iciiu 
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